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Nunca habla llegado tan al sur, hasta las regiones de- 
sérticas que rodeaban las inmensas ruinas de lo que 
antes fueran las grandes ciudades, allá, en un pasado 
que ya nadie se molestaba siquiera en recordar... 


A. veces vela sobrevi- 
vientes, grupos patéti- 
cos y harapientos es - 
carbando en el polvo, 
comiendo hierbas... 
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También vio mutantes, pero éstos no e - 
ran como los organizados asesinos del 
norte. Harapientos y desesperados deam- 
bulaban rozándose con los humanos. 


(Es el hambre...) 


A veces vela algún hombre armado, bien ali - 
mentado, con aire felino y alerta. Estos eran 


(El hambre domina todo, .. No pueden 
pensar en otra cosa... No tienen fuer- 
za ni para luchar...) 


Polvo. Calor. Cactos salvajes. Tierra rajada 
por el sol. Marchó por esa inmensa esteri - 
lidad salpicada aquí y allá por esqueletos... 


Esto es aún más espantoso de lo que yo es- 
peraba. Viven como verdaderos animales...) 


La muchacha era uno de ellos. El sol arrancó destellos de sus ba- 
las y su fusil, Tena la piel quemada y no sacó el dedo del gatillo... 


los fuertes, los que sobrevivian luchando. Se 
miraban de lejos y se O 


...Pero no se apartó de su camino, 


¿Hace mucho que an- 
das por esta región? 


Algo... No estoy segu” 
ro del tiempo, ¿Por qué? 


Busco a un grupo de hombres. Tienen 
las caras pintadas de verde y van ar - 
mados. Llevan prisioneros. 


No. No he visto a nadie así, 


Eso fue todo, Le hizo un gesto con la cabe - 
za y se alejó sin dejar de observarlo, Esta 
era tierra de vivos y muertos y los unos 
creaban a los otros... 


Maguel Carfucci / Columberos 


6 
Y varios días después (no supo cuánto9 | £sto?Es el mercado, forastero. Aquí Tengo carne seca... Buena came... Y se- 
encontró el mercado... puedes comprar todo lo que necesitas... millas si te dedicas a plantar... Aprovecha 


siempre y cuando tengas la moneda que | [esta oportunidad... Si plantas no pasarás 
) el vendedor exija. Yo, por ejemplo, pue- 
Vaya... Qué será esto? do venderte medicinas... a cambio de p = 
esa arma que llevas... 


Eres plantador? Quieres un trabajador? 
Te lo cambio por una bolsa de comida de 
cualquier tipo, Trabaja duro pero ya no 
puedo mantenerlo... 


Mira... ¿No es hermosa? Sólo le hace 
falta comer un poco, — podemos hablar 
del precio... ¿Tienes penicilina? 


Es increible... Nunca ha- 
bia visto algo asf... ) 


¡Eh,tú! Quieres un esclavo? Te lo cam- 
biamos por tu arma y las municiones, Es- 
tá en buenas condiciones fisicas. Dale 

una buena paliza y tendrás un trabajador 


Y en ese momento los vio, Sucios, desharrapados 
pero armados hasta los dientes, siniestros y alu- 
cinantes con Sus rostros de payasos sangrientos. 
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Supo que había peligro. Las caras verdes 
se habián vuelto hacia él con la suavidad de 
viboras. Hubo cruces de miradas... 


Sin embargo me gusta tu rifle... 


Y bien? ¿Lo quieres? Realmente me gus 
ta tu rifle. 


El prisionero se removió en la jaula. Su 
hedor era intolerable y la suciedad lo ha- 
cla parecer más una bestia que un ser 
humano. .. pero sus ojos azules estaban No me hace falta un esclavo.En cam- 
llenos de temor. bio el rifle sf, 


Ocupémonos del prisionero, Caleb, Cada Eh... Me interesa el esclavo.Estoy dis- Avanzó entre el lamentable caos, la suciedad 
cosa a su tiempo. puesto a tratar el precio. y el hacinamiento, y se encontró con ella... 


Hmm. Tienes razón. De acuerdo... Qué Veo que los has encon - 
tienes para ofrecer? trado finalmente, ¿eh? 


Asfes. Ahora podré 
ajustar cuentas... 


¿Cuál es la historia? Pero ellos cayeron sobre nosotros. Sólo 
— yo pude huir, Todos los demás fueron 
Vinimos desde la costa oeste. Bus --| | masacrados. Hechos pedazos por esas 
e tt ol e bestias. Y el hombre que llevan en la 
millas, herramientas, todo. Cua= Jue a Ap, BL DIOR 
renta hombres y mujeres y niños. 


Los he búscado durante demasiado 
tiempo, No fallaré ahora, 
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(Hmm... Los payasos han 
hecho negocio finalmente, AhT 
se llevan al tal Alan... Su - 
pongo que eso complicará bas- 
tante la tarea de la chica, 


Al anochecer se detuvo cerca de unas ru 
nas. ¿De qué? | mposible saberlo, Im - 
posible interesarse por ell 


Quieto, amigo. No toques ese hermoso 
fusil que debiste venderme esta mañana. 
Habrías hecho algo inteligente que te 

habría ahorrado muchos problemas, 


No advirtió que lo observaban. .. 


(Hmm... Raro... Me pareció olr un ruido. 
Tal vez fue el viento. ) 


N 


o. No era el viento. 


Deja de perder tiempo, Caleb. Liquidalo y 
larguémonos. Este es un buen golpe, Tie- 
ne hasta granadas... y comida enlatada.... 
y carne seca... 


Si. ¡Hoy cenaremos como reyes!¡Má- 
talo rápido que tengo hambre! 


———, 
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Ya lo has oído, grandulón. Voy a tener 
que renunciar a divertirme, Es una pe- 
na porque estuviste muy insolente esta 
mañana... pero no se puede tener todo 
en la vida, ¿no? 


Adiós, amigo... y gracias por los regalos. 


En realidad, el grito fue innecesario. Todos +. y GiSparó.... 
sus instintos de sobreviviente estaban 

despiertos y aullando.  Manoteó el arma 

del muerto. ... 


La metralleta llameó en las tinieblas y 
sus rojos proyectiles incendiaron el 
aire... 


Vaya... Hemos hecho un buen trabajo 
de limpieza, ¿eh? 


Es lo menos que se puede decir.Estos 
asesinos han pagado por mi gente, Y 


Perfecto, Ahora coloca todas las armas 
de estos bastardos y cualquier cosa de 

valor que tengan encima en ese carro. 
Pero primero descargaré las armas. 


Ñ 
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Eso no tiene importancia. Hay muchas co- 

sas que no puedo explicar en este momento, 
Toma este par de esposas y colócatelas. .. y 

no hagas ningún movimiento que pueda a- 

larmarme o te mato, 


..»Ahora deja caer la pistola, Ya me has 
visto usar esto y sabes que no bromeo, 


Pero... no entiendo, 


GÍA 
Vds 


Ahora nos pondremos en marcha. Tú 
llevarás el carro.Vamos hacia el sur, 
y debemos marchar rápido, No nos 
detendremos ni de día ni de noche. 


YOS 


Supon 


que sigues al bue - 
no de 


El sol en lo alto quema la piel, 
lan, ¿no 


Quema los ojos. Las ruedas 
del carro hacen crujir la tie- 
rra reseca. Un horizonte 
hirviente ondea en el aire in- 
coloro. ... 


Astes, Hice averiguacio- 
nes sobre el hombre que 
lo compró y no me gusta 
lo que me dijeron. Por 
eso debo moverme rápido. 


La muchacha tiene el rostro hinchado 


y ampollado, y marcha a tropezones, 
cayendo continuamente, Parece in - 
creíble que aún tenga fuerzas..... 


Mira, Ramsey... Llega gente... Un pri- 
sionero,.. y una mujer armada... Ex- 
traño, ¿no? 


Veamos lo que se traen entre manos. 
Tengamos las armas listas por las du-! 
das... 


Deben ser ellos... ST... Es tal 
como me dijeron... 


Y a la noche, 
piel ampollada y los dientes 
castañetean sin control.Y las 
ruedas del carro crujen sobre 
la tierra dura y partida... 
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Y luego el sol otra vez y el ci- 
clo se repite... 


el frio hiela la 


. Pero las tiene. Hay algo invencible y de- 
mente que le presta energías sobrehumanas, 


Camina ote mato, ¡Muévete! 


Los ojos azules del hombre se abrieron des - 
mesuradamente, atónitos... 


No puede ser... ¿Birgit? 


p 


Miguel Carlucci / Columberos 


Eres tú Ramsey? Hace un tiempo compraste aquel hombre en Te he traltlo éste para ofrecértelo a cam- 
la feria, Yo también lo quiero... bio. Miralo, Es mucho más grande y más 


Yo soy Ramsey y éstas son mis tie - | | >> | fuerte, Como ves,es un buen negocio, 
rras y por lo general no me gusta 
que nadie entre en ellas. Nunca se 
puede ser demasiado prudente. Qué 
quieres? 


Interesante,pero no lo vendo. Trabaja bien, 
¿sabes? y no me trae problemas. Eso es bue: Eso crees, ¿eh? 
no. 


¿Me tomas por tonto? ¿Crees que no me La mano se cerró sobre el gatillo de la 


doy cuenta de la clase de individuo que Tengo ese carro lleno de armas... metralleta y la voz se volvió sibilante, 
es este gigante? Es un luchador, un pe- feroz... 


rro salvaje. No habria forma de que pu- - 
diera dominarlo. Tendria que vivir con Tengo más armas de las que necesito. | [Voy a llevarme a ese prisionero a cual- 
la pistola en la mano para no encontrar- Lo que me hacen falta son trabajado- | [quier precio... incluso si tengo que matar- 
me un dia con el cuello roto. No, Puedes res para mis tierras. ¿No lo entien - | |te. 
guardártelo, , A des? Lárgate y déjame en paz, 

Zi 7 Hay diez rifles apuntándote, Te harian 
pedazos... 


Pero tú moririas también. ¿Valdria la 
pena para t1?A mi, no me importa. 


Espera, Ramsey... Creo que yo tengo la Ella quiere a ese hombre a cualquier pre- 
solución ideal para este problema. cio, ¿erdad? Y nosotros no queremos dar- 
lo y tampoco queremos una batalla cam - 
pal por él... Entonces lo mejor es luchar 
Mumihame, ¿Cuál es? por él. Ella y yo... a cuchillo, ¿Qué te 
parece? 


Diablos, .. Debes estar real- 
mente loca por ese tipo... Novasa 
detenerte ante nada, ¿eh? 
<Á 


Y Hmm, Excelente idea... ¿Y tú? ¿Acep- 


ESS sn dh 
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Se lamió los labios ampollados. Su rostro 
agotado y cavado por la fatiga parecia más 
el de un cadáver que el de un ser huma- 
no vivo, .. 


Estás libre ahora, Mark, Tuve que No... No lo ha 1 
traerte así. Pensé que tal vez aceptarian de aquí, za po od RE. Alan 
el trueque pero no tuve suerte. poe 


Déjame que libere al gigante y que ¡Estás loca! ¡Apenas si puedes te- 
pe 2 de des y lo comenzar. nerte en pie!¡Esa bestia te matará! 


Se enfrentaron por sobre el acero de los cu- | Pero el hombretón era rapidisimo, . 
chillos, Los ojos de la muchacha estaban fe- 


bles y luminosos 5 cue aoo 3 - [S | 
A « k 


Rindete, muchacha. No estás en condiciones de luchar. Ape- Y 


No respondió. Tal vez ya no tenia voz. 
nas si te puedes tener de pie. 


Tal vez ya no tenia fuerzas... o tal vez 

en ese momento cruzó la linea que 

separa lo humano de lo inhumano... 
111) 
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Y de pronto el hombretón descubrió el mie- 
do. Esos ojos que lo buscaban por sobre la 
hoja ensangrentada del cuchillo eran los o- 
jos terribles de la muerte... 


No quiero pelear más... Estás No hubo reacción en sus o- Bebe. Estás casi muerta Marcharon en silencio por esa 

loca. ... ¡Llévate a ese maldito jos. Simplemente forcejeócon | L q llanura lunar y resquebrajada, 

imbécil! ¡Llévatelo y lárgate! su garganta y por fin pudo e- | | A veces ella caía, pero volvia a 

mitir un graznido, .... | / Aún no... Aún no... De-| | incorporarse con un jadeo ani- 
5 z bemos irnos... mal y frenético. ... 


Vamos, Alan. 


Un poco más... Un 
poco MáS... 


Se volvió hacia el hombre, temblando con- Tú nos vendiste a los saqueadores. 
vulsamentepor la fatiga, la fiebre y el dolor, **- J Tú nos entregaste a ellos, Nos 
traicionaste.... Portu culpa mu - 
rieron mis padres... mis herma- 
nos... mis amigos... por tu cul- 
pa... Tú... El hombre que yo amaba. 
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¡Estaba harto de esa vida! ¡Queria algo Ellos están muertos... No los odié, | | Pero contigo es distinto,¡oh sI! Crefámos 
nuevo! ¡Querlá...! ¿sabes? Ellos eran bestias y actuaron en ti, Y yote amaba... y tú enviaste a todos 
como tales. Los maté porque eran ali- a la muerte. Mi amor se hizo trizas, pero 
Y los saqueadores te traicionaron y te mañas asesinas pero no los odié, tuve fuerzas para llegar hasta el fin... 
vendieron como esclavo... pero yo So- : 
breviví. .. yo los busqué a ellos y a ti... 


Porque nadie debía matarte, Alan. Nadie que no fuera yo. Tú e- 


: $ Por ello he luchado 
a todo mi amor. Tu m 
ras mio y tu crimen fue el pago a todo r. Tu muerte era nto Para 


Por esto, Alan. 
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El eco del disparo desapareció en la distan- Y de pronto gritó salvajemente. ... 

cia rodando en los socavones del cielo, Y vi- 

biie Ahora nada. Todo ha terminado. Su- 
pongo que seguiré viviendo. .. o tal vez 
no. No me quedan fuerzas.No me que- 
da nada... Me siento más muerta que 
él... pero sé que sigo viva. ... 


¿Por qué no ha habido una limosna de 
muerte para mi? 


Mark no respondió, Sombrió y callado,só- 
lido sobre la tierra resquebrajada, escu- 
chaba el eco del disparo desapare- 

ciendo hasta en la memoria del sonido. 


AN 
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En realidad,no tenía nin- 
iguna importancia saber 
la qué altura de la calle 
me encontraba, pero una 


de las mejores formas de 
olvidarse del dolor es co 
centrar la mente en todas 
llas demás sensaciones 
restantes. 


Otro buen remedio para el dolor es 
seguir atentamente los movimientos 
de cualquier cosa animada, un bi- 
cho en el suelo o una mosca, y ha- 
cer especulaciones acerca de sus 
probables desplazamientos. 


A a.El ruido de una avenida llegaba 
lejano y confuso. Los oídos me zumbaban demasiado como 
para poder calcular en qué piso estaba exactamente. 


Cuando la mosca se movió, el jueguito dejó de tener impor- Así que tú eres Quincy Romano. . .estás muy 
IN tancia. favorecido en las fotos que aparecieron en los 
¡p E diarios de la tarde... 


¡Ah, qué bien !Nuestro detective ha vuelto 
muchachos. . 


Lamento que mis hombres te hayan tra- 
tado tan bruscamente en tuoficina;si co- 
laboras todo será más fácil. ¿Quién es 

tu cliente? 


Vamos, viejo,no seas testarudo;ya hicis- 
te bastante por tu cliente;hay que sa- 
ber perder. 


La cabeza me estalló y empecé a caer en 
un pozo interminable que me llevaba o- 
tra vez a las sombras de la inconscien- 
cia. Como uno de esos sueños que se re- 
piten constantemente, volví a recordar 
el comienzo de ese maldito asunto. 


e =S 


res... una rata asquerosa. ... 


lio por delante aquel día. 


[ (Dioses parece que la fiesta de ayer estu 


vo bastante movida) 


Eso no tiene importancia. ..tenemos 
una excelente mercadería, sin duda 


le va a gusta 


r. 


Era domingo y el piso estaba desierto. Uni- 
camente Oscar Mareschi estaba en su es- 
critorio y seguramente Se retiraría pron- 

e ecc 
(Quizás comieron en el 
suelo, será mejor que 
traiga otro tacho de re- 
siduos...) 


¡Un momento!¡Sacan esas valijas de mi es- 
critorio y se largan!¡Qué se piensan que...! 


¿Se da cuenta de lo 
que pasaría con sus 
ventas si estas fotos 
suyas llegaranalpú- 
blico? 


Las imágenes se fueron sucediendo en la pan- 
Adelante, muchachos. ... talla, a medida que el ruido metálico del proyec- 
tor se repetía mecánicamente. No eran fotos a- 

$ decuadas para un industrial y mucho menos 


si fabricaba juguetes. 


Mareschi reaccionó con u- > ¡Inmundicia!¡Les voy a 
na agilidad inusual para un 2 ; - NW sacar las ganas de 
hombre de su peso, y sus pu- = > E A chantajear...! 

ños no eran de juguete. ( > 

> $ 


Mandy O'Donne! quedó paraliza- 
da cuando los dos balazos retum- 


baron en la oficina de Mareschi.Z, )) 


¡Idiota!¡Tenfas que ¡Cállate la boca y 
matarlo! guarden todo... 
rápido! 


EA 
= 


¿Andrew?Habla Maxwell:tuvimos proble- Las voces llegaban claramente hasta Mandy O'Donnel, 
mas con el tipo de la fiesta de anoche... va- 


mos para allá, 


Cuando la puerta se abrió sintió que el terror invadía 
sus sentidos. 


Hola,Quincy. .. Vamos, Mandy, 
entre, ya sabe que es un ami- 


Te presento a Mandy O'Donnel..... 
quien normalmente es mucho más 


A la mañana siguien simpática de lo que parece... 


e, una silueta difícil 
de confundir se re- 
cortó en el vidrio de 
la puerta de mi ofici- 
na.El padre Mario me 
día dos metros y pesa: 
ba unos veinte kilos 


Mario me miró en silencio, con la misma expresión 
que habfa puesto diez años atrás, cuando en el calle- 
jón rompimos el parabrisas de un coche de una pe- 
drada desafortunada, a 


¿Y ahora qué hacemos? 


Asfes... ¿Qué crees 
que se pueda hacer? 


. .- Mandy no irá a la poli- 
cía, Y yo debo respetar su 
silencio. He podido conven- 
cerla para que viniéramos 

a verte, bajo mi compromi- 

so de que tí t... ,oco dirás 
nada a nadie. 


poner en duda la pa- 
labra de Mario, pero 
la sonrisa parecía ha 
ber desaparecido pa- 
ra siempre del rostra 
de esa mujer. Perma: 
neció estática y ner- 
viosa, mientras 
Mario me ponfa al 
tanto del asesinato 
que ella había pre- 
senciado. 


Era más lógica que bonita. z a . 
¿Estás segura de que los tipos no ón... Pero,entonces, ¿por Había terror en la expresión de la mujer, un 
te vieron? a Ca a la policía 2 terror casi animal. No, Mandy O' Donnel no iría 
Los asesinos no te conocen y no se con la policía, salvo que la llevaran a la rastra. 
enterarán de... Está bien, vamos a respetar tus reglas de jue- 
¡No iré con la policfaliNo quiero] | 90- Repiteme lo que  ofste decir a los asesinos. 


que después se tomen venganza Ey] 
conmigo! ¡Usted me lo prometió, 
padre Mario! 


0%, 


¿Cree que estaría aquí PE 
si me hubieran visto? 4 


Para empezar alcanza, por ahora no 
corres ningún peligro,pero por las 

y habló por teléfono con dudas cuidate, me gustaría encon- 

un tal Andrew. Le dijo trarte en tu casa si te llamo por te- 
que había tenido que ma- 16fr 


tar "al tipo de la fiesta de 
1 
l 


anoche", eso fue lo que 
Para estar a tono con la empresa, la 


El que mató al señor Ma- 
reschi se llama Maxwell 


dijo. No recuerdo sus ros 


tros, tenía tanto miedo 
que ni los miré, 
secretaria también era de juguete, 
¡Soy amigo personal del señor Ma- 
eschi, en la fiesta del sábado acor| 
damos una cita, aunque lamentable 
mente me retrasé, mi nombre es 
James Chadley. 


LATA 


Empecé por el principio, 


Me dejó solo en el privado de Mareschi y pude husmear sin pro- 
blemas, Confirmé algunos detalles del relato de Mandy pero nada 
más. a 


(Por lo menos... hasta Y $ 

hace muy poco aquí ha Jl 

fa una alfombra. ... ) s 
z ES O 


AR 


("Organización Welcome ya veremos 
qué tan limpia está; ahora será mejor 
hacer una visita al capitán Spike) 


Gracias, Quincy, y disculpa... | 
No es nada,Mario. Haz he- 
cho bien en venir, veré 
qué puedo hacer... Lo que 
site pido es que no la pier- 


¿Quiere esperarlo en su oficina privada?E!| se- 
ñor Mareschi no ha llegado aún... es extraño 
porque es una persona muy puntual. .. usted 


Sí, lo llamaré más tarde, Tal vez usted 
pueda hacerme un favor. ¿Tiene la direc- 
ción de la empresa que organizó la fiesta? 


(Si las fotos las sacaron sin que Mareschi lo ad 
virtiera, los tipos que se encargaron de prepa- 
rar la fiesta son sospechosos de importancia. .. 
por lo menos en teoría... pero sería conve- 
niente que apareciera el cuerpo del gran prota- 
gonista de este asunto, ) SM 
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Habla Spike... Sí... | [Tuve el gran pálpito de que mi muerto 
¿Dónde? Voy pa- había aparecido. Sam me estudió aten- 
ra allá... tamente, pensando cuál sería la mejor 

manera de quitarme del medio de por 


¡Quincy. .. me tienes 
harto!Apareció un 
coche en la bahía con 
un cadáver dentro. Su- 
pongo que querrás a- 


o el 


Cuando llegamos, la grúa: Sam estaba intrigado esperando que yo le confirmara si era 
estaba en plena tarea, mi candidato, y entonces cometí un error imperdonabl: 

Si mi cliente tióne razón, el 

muerto viene con dos bala- 


El resplandor me dejó ciego por un 
instante. 


Para el ' Post'', ¿Cómo sabía usted que 
tenTa dos impactos de bala? ¿Cuál es 
su nombre? ¿Quién le disparó? 


El mundo se me vino encima. Conociendo a los muchachos Usted mencionó a su cliente. 
de la prensa no me quedaba ninguna duda de que me había ¿Qué cliente? 

crucificado como un idiota. Pensé en Mario y en Mandy y 

quise creer que todo era una absurda pesadilla. 2007 


) Déjame pasar... 
favor... 


¡Fe dije que me dejes pasar! Sam Spikees una de las pocas personas que puede 
- parar mi descontrol, y lo hizo incrustándome en 
el asiento trasero de su coche. 


¿Qué te parece un poco de café en 
mi oficina? 


¡¡Me importa un bledo la prerr 
sa! !¡Diles que no hablaré! 
¡Que lean la enmienda quin- 
ta de la constitución !¡ ¡Diles 
que conozco mis derechos 

ide ciudadano! ! 


Después de una hora de discusión estába- 
mos como al principio, pero mucho más 
roncOs. 


¡¡No te lo puedo decir! !¡ Por 
| centésima vez entiéndelo! 

[2] ¡Hay un sacerdote de por me- 
dio, un secreto confesional 
y mi obligación de proteger 


¿Y qué le digo 
a la prensa? 
¡¡Imbécil!! 


Llamé al padre Mario. Por su tono de voz se 
adivinaba que ya había leido las noticias. Des- 
pués de diez minutos de explicaciones lo puse 
al tanto, 

... quédate tranquilo, fue mi culpa y yo arregla- 
í. 


¡¡Ya te dije lo que voy a hacer y có- Cuando aparecieron los diarios de la 
mo puedes ayudarme, si yo armé todo tarde, la noticia estaba destacada en 
esto por bocón, lo wy a arreglar sin las columnas policiales, no faltaba 
[co mprometer a mi cliente y lo voy a ningún detalle y mi currículum es- 
hacer a mi manera! ! taba bastante completo, 


¡Al diablo tú y tu maldita manera! 
¡No cuentes conmigo! 


Colgué y medité largamente cuáles eran las posibilida- Las armas estaban de más, porque muerto yo no les ser- 
escabellado. No los of Ta para nada, 


¡Maldito sea... aah! 


Como transportado por 
una blanda burbuja 
volví a emerger de las 
sombras. Las imáge- 
nes se fueron inte- 
Igrando y definiendo 
delante de mí. 


Y ”) y = 

AN Ú a Ñ / 
¡ Por fin!¡ Otra vez despierto!Te Una simple aguja debajo de tus uñas ha- ] 
aseguro que no volverás a desma: rá el milagro. 
yarte. ... sin antes decirnos quién EI 6 y 


demonios presenció la muerte 
del gordo Mareschi.... no puedo 


seguir perdiendo estúpidamente 
Mel tiempo. 


Empecé invocando a la madre de los tipos y terminé acordándome 
de la mía. Ni el capitán Spike conocía el nombre de Mandy O'Dor- 
nel, pero ese jueguito era sencillamente insoportable. 


Se llama Mandy. .. Man= 


' e a 

Y | AN 
Lo vio... todo... estaba haciendo la 
limpieza... en la oficina... cuando 


ustedes liquidaron a Mareschi. .. 


> 
PA E vw) Y) está en el Hotel Irlandés... ha- 
TAMIZ ADIZA o, bitación ciento quince... 


Puede ser... para los arreglos de la fiesta trabajamos con Desde una habitación vecina 
el encargado del edificio... tengo el teléfono... llegó el murmullo de la con- 


F a versación telefónica. Cuan- 
Okay, Maxwell, pesunalo eos do Maxwell regresó, su gesto 
alguna Mandy 0' Donnel entre el de preocupación se había di- 
personal de limpieza; si es asf, a- sipado. 
rréglatelas para que te dé los da- NAisOR 
tos personales, ... 


Todos los datos confirmados, 
hay una Mandy O' Donnel 
que trabajó esa mañana... y 
no volvió a aparecer, vive en 
el Hotel Irlandés, .. 


Eres un tipo de fiar, Romano... Así me y De noche, cuando los edificios de ofici- 
gusta. Vamos a buscar a Mandy O' Donnel, E nas están desiertos, el movimiento de 
será un paseo corto. € los ascensores adquiere una sonori- 

! dad especial, casi fantástica. 


Me tiraron en el asiento de atrás del Además, recurrió a un excelente detective pri- 
coche que Maxwell menejaba sin po- vado que supo guardar celosamente la identi- 
der ocultar su satisfacción. dad de su cliente, a pesar de haber hablado 
Es de no creer,si esa mujer hubiera 
ido a la policía ya estaríamos entre re- 
jas y nuestras cabezas no valdrían me- 
dio dólar. 


Después que liquidemos a la mujer, te haremos una fiesta 
de despedida en la bahía. Las fiestas son nuestra especiali- 
dad y ati no te chantajearemos, ¡ja, ja, ja! 


y solitario como si 
hubiera sido elegi- 
do por los propios 
asesinos. 


La cerradura de la habitación cien- 
to quince les duró menos de medio 
minuto y,en mucho menos tiempo, 
un silenciador quedó ajustado en 
la pistola de Maxwell. 


El hall del hotel estaba total- 
mente despejado. 


Sobre la mesa de luz una foto enmarcada de Mandy 0'D on- 
nel la mostraba sonriente, con la simpatía que el padre Ma- 
rio le había destacado. 


Xx 
e 


ON 


¡Romano. .. mald+ 
to trampo... ah! 


¡Ríndanse!¡Es- 
tán copados! 


¡Estás hecho una verdadera piltrafa! 
qué te hiciste golpear tanto? 


al vez para que no 
/ ran ninguna sospecha, tal 
vez porque me lo tenía me- 
p recido, ¿Salió todo bien? 


Ningún problema, después de llevarse a tu cliente,el padre Ma- 

rio me pasó la dirección por teléfono, sólo tuvimos que armar 

la ratonera y esperar. Será fácil averiguar de cuál de las armas 
'on las balas que Mareschi tenía en el cuerpo, 


No hagas trabajar de más a los muchachos de balística, la 
pistola es la del tipo llamado Maxwell, mi cliente no miente, 


tente! ¡Cliente!¡ Ya estoy podrido de oír esa Le debo una disculpa. Llévame hasta la capi 


palabra! 


lla de Harlem, ahora que no hace falta su 
testimonio te la presentaré, espero que 
cuando te vea no salga corriendo, 
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GANE DINERO. APRENDIENDO 
BAPIDAMENTE EN SU PROPIA CASA 


Por RAY COLLINS 
Dibujos de ARTURO DEL CASTILLO 


Esto es Mosby, un tipico agujero del Oeste, como dice el Se- 
_ ñor Bannister que me lleva _a Oregón. 


Métete adentro,chico, Puedes re- 
cibir un tiro, 


Al 


d 


Doy un brinco y me pego a la 
ventana. Es curioso. No hay na- 
die en la calle. 
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El perro sigue dormitando. Es negro, de pelo pegado al cue- 


ro, de largas patas. Y la calle sigue vacia. 


Y es como si hubiera 
dicho: Viene el dia- 
blo';o algo asi. El se- 
ñor Bannister se es - 
tá afeitando. Hemos - 
venido a buscar auna 
señorita llamada Da- 
lilan Hellman, . que 
tiene el mismo apelli- 
do que yo, Dan O'Shea 
Patrick Hellman. 


> 


Vaya. Ya no estaba sola la calle. 


Pa 


¡Corran la voz! ¡Llegó Kelsey! 
== —4% 


¡Voy a avisarle al se- 
ñor Bannister! 
(¿Quien será ese Kelsey? ¿Por Y 7 
¿ qué le temen tanto... ?). 


Miguel Carlucci / Columberos 


El jinete hacía un ruido a cuero y a espuelas. 


Era como si el mundo se abriera para dejarlo pasar y se 
cerrara para borrar su huella. 


PD” LG i 


¡Señor Bannister! ¡Un tal Kelsey ha llegado y to- 
do el mundo se ha escondido! 


El señor Bannister no se alteró, 


Es bueno que así'sea, Dany. Kelsey es demasiado bueno pa- 
ra cualquiera, 


¿Bueno? ¿Qué es ser bueno? 


Bueno para disparar dos Colt a la vez y no errar con ninguno, 
Dan. 


IO 
Miguel Carfucci 


Bajé, desilusionado. Hay cosas en el señor Bannister que 
no entiendo, por ejemplo: un caza-hombres llamado Pack 
Rambert ha cobrado cinco mil dólares por su cabeza y él no se 
a prisa por escapar. El jinete miraba al perro y de- 
Cía: 


/ Columberos 


[El perro no gruñó ni aulló, Só- 
lo pareció extenderse en el aire. 


Ahogué un gri- 
to, pero no a- 
parté la mirada. 
A un chico 
de Boston como 
yo, el oeste te- 
nia mil cosas 
para enseñarle. 


Pero entonces vi- Déjalo, Butch, 
no la música. Les e 
juro que era una le ) 


ll 


| . h ! dd : 


El perro se evaporó de al lado de Kelsey.Yo me dije que hu-" 
biera podido meterle una bala al animal, pero fue claro 
que no quiso, 


Kelsey se incorporó lentamente, Sacu- 
dió sus ropas, también lentamente, 
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y enfiló hacia el saloon, Su caballo lo siguió mansamente, 
como un amigo, sin que él lo tocara ni le hablara, 


El dueño del hotel sudaba como un caballo, 


¡Cielos! ¡Crei'que me destrozaba el hotel! 


(Sin embargo, yo no le tengo mie- 
do. Ese hombre no puede ser ma- 


lo...) 
¿Listo, Dany? 


Cruzamos la calle y me 
admiré de la reciedum- 
bre del señor Bannister 
y de sus ojos verdes co- 
mo lagartos que pasan 
sobre las cosas sin alte- 
rarse, 


rro...) 


(Mi abuela Catherine dirfa 
que es un hombre de hie- 


La oficina del sheriff olía bien. Yo diria que olía; 
a flores. ¿Puede ser? 


No se asombre ni diga estupideces al ver una mujer. Soy Rho- 
na Freeman y ocupo el lugar de mi padre que está en Mount Coogan. 


CS 


[ o Conuca 


No me asombro. Tiene usted fibra de hombre, cara de 
hombre y revólver de hombre. 


Y 


TA 


Busco a una mujer llamada Dalilah Hellman. 


Magnífico. Lo estaba esperando. 


'ObedecT y al retroceder, pisé el polvo de la calle.Ella ya 
encerraba al señor Bannister. 


(¿Qué hago ahora? ¿Cómo 
lo podré ayudar?) > 


O 


Lástima, chica-sheriff. Apuesto que ja- 
más ha sido besada. 


Ella no respondió y 

el señor Bannister, JH 
según supe luego, | 
se tomó aquello con [E 
filosofía. 


MIA OS, 
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Entrégueme sus armas. Queda detenido por el asesinato N 
del alcalde de Wheeling, Ohio. Aquí hay extradición. y 


[ E 


El señor Bannister se desabrochó su canana y la puso so-" 
bre la mesa, A su lado, yo tenía la boca abierta como un 


autómata. 


Olvidé decir que la señorita Freeman es hermosa como 
un mar de flores abriéndose al sol. : 


¿Qué fue de Dalilah Hellman? Sé que está enfer- 


ma y tiene pocas esperanzas de vida. 
TD 


Quiere morir de un escopetazo por grosero, señor 
Bannister? 
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Camino al hotel, medio atontado, pasé por el saloon. E 


¡Escóndete, chico! ¡Kelsey está 
borracho y está rompiendo el 


Los tres dispararon en tres distintas direcciones. El saloon parecia ha- 
berse calmado, 


(— (Cielos!) ) 


Ooo 


Olvidé decir que el señor Bannister busca a Dalilah Hellman 
para probar que él no mató al alcalde de Wheeling, en Ohio. 


(¡Dios...! ¡Ahí 
está el perro... 


El perrazo Butch 
(después supe que 

el nombre comple- 

to era"Butcher'car- 
nicero) se estacionó => 
frente al saloon,sin 
mirarme. Ahí se 
echó plácidamente. 


Y esperó al hombre. - Tenia ojos rojos, como 
- el perro. 


Tuve deseos de salir corriendo, pero como se habrán dado cuen- 
Y de nuevo, Butch, ; ta, soy algo curioso. El señor Bannister siempre dice que la cu- 
aquel demonio ne- L x riosidad es lo mejor que nos pueden enseñar las mujeres. 
gro, se tensó en el h 
aire y buscó la gar- e ¿Puedo... ayudarlo, señor Kelsey? 
[ganta de Kelsey. 
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De pronto, pensé que en Boston, donde naci, nos diver- 
tíamos de esta manera... 


| Tómese un gato en buen estado de conservación. ... 


...2cérquese al 
peor perro de 

la comarca, edu - 
cado para dego - 
lar rinoceron - 
tes... 


Ya ve usted cómo la ley de la especie, según dice el señor Bannister, 
prima sobre la educación y las pautas pedagógicas. 


Señor Kelsey, no me debe nada, Sólo quise ahorrarle al Y 
pueblo el feo espectáculo de un hombre acobardado por un pe- 
_[rro. y 
Y me voy colorado como un ají sin saber de dónde saqué 
el discurso. 


Miguel Carlucci / Columberos 


¿ 41 
¡ Salga, muchacha cobarde y tonta!¡Ya no tie- 


nea su perro para asaltarme!Tengo un par 
de miles de dólares bajo mi cabeza. Venga a co- 
brarlos ya que su padre no se atrevió. h 


Bajé como una tromba y el dueño del hotel transpiraba 
como un alazán que ha hecho sus buenas millas al ga- 


El pueblo era todo 
silencio.El grito de 
Kelsey llegó hasta 
el cuarto donde ha- 
bíamos dormido 
cuando llegamos 

al pueblo. Estaba 
frente a la oficina 
del sheriff. 


¡No salgas, chico! ¡Kelsey va a matar a la valiente seño- 
rita Freeman! 


Voy a ir a buscarla, sheriff, Y me colgaré su estrella. * 
El pueblo de Mosby será mio. 


'gParece que el señor 
Bannister dijo: Si es Kelsey, no 


salga, La achi - cierto sentido dramático. Hágame caso, 
charrará, Déje- terrible mujer del oeste. 


Suelte el rifle y espérelo. Kelsey tiene 


lo venir. 


Y 
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Ella en- 
rojeció 

de rabia, 
pero de- 
jó el ri- 
fle sobre 
la mesa. 


Sólo es una 
mujer, Rho- 
na Freeman. Y 
yo soy el pis- 
tolero más rá- 
pido del con - 


Kelsey entró despacio, las manos revoloteando sobre sus cu- 
latas, 


Vaya... ¡Mira quién está an” 


Se te saluda, Kelsey. 


hd) 
dl ¡ ia 
Pagarás el hal 
de rodillas... 


Corri'co- 
mo un lo- 
co. Pensé 
en ella, 
que éra 
tan boni- 
ta y tan 
dura. En 
el señor 
Bannis - 
ter que es- 
taba preso. 


ber enjaulado a mi hermano, Bannister, Pagarás 


Voy a hacerte tantos agujeros 
que ni el jefe de los "rangers" 
te reconocerá... 


Yo estaba en la calle, arrepentido de haber alejado al perro ,| 
cuando escuché el dispar 


— 
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¿Era egoísmo para no quedarme solo? 

SL) Y, Un sheriff en serio me hu - 
biera quitado el Bowie de mi 

Kelsey es- bota, señorita Freeman. 

taba alli, 

rigido, los 

brazos a- 

biertos, 

sus armas 

tiradas. Y 

un cuchi- 

llo en me- 

dio de su 

pecho. 


SS 
¡lba a matarlo! ¡Había desenfundado y $ €l disparó su 
cuchillo...! 


No es hazaña, señorita Freeman. Usted tiene razón. Sólo 
soy ún matarife. .. y por ello sigo viviendo. 


¡Bastardo pueblo 
de Mosby que iba 
a dejar morir a 
una mujer valien 
Y allí lo ed 4 te! ¡Asomad vues 
tiró, levan- tras sucias caras 


tando una de cobardes! 
nube de 


polvo es- 
peso. 


Vamos, Dany. La señorita Dalilah 
Hellman está en_Rockwood. 


Vi los rostros avergonzados de los 
hombres y una gris impavidez en 
las mujeres. 


(ST, señor Bannister. 
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Ella se acercó con su voz de música pequeña y una hu- Y que un asesino, según us- 
mildad nueva de muchacha dominada, ted, sería un pésimo marido. 


Señor Bannister... Si quisiera quedarse, mi' padre le 
daría un empleo de alguacil... 


Olvida que soy un asesino, hasta que halle a la seño- 
[rita Hellman. 


Ella es muy linda, señor Bannis- 
ter. ¿Sabe? Nunca le pregunté por 
qué no tiene mujer. 


argo tiempo después, cuando cruzábamos el arroyo, €l dijo: JN . Sentf una infinita tristeza, no supe bien por qué. 


ps 


No lo preguntes nunca, e ae De acierdo, señor Bannister. 
chico, ¿De acuerdo? : e 


"e a da llana inci 
Y lentamente, nos dirigimos a la lejana Rockwood, 
donde yo iba a conocer a una mujer que se pare - 
cía mucho a mi madre... : 
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Los camiones surgieron de tras de 
la loma como una lenta procesión 
de elefantes. Una antena emergió 
de uno de ellos dando vueltas sobre 
sí. Era un camión con goniómetro 
y estaba rastreando algo: una esta- 
ción de radio secreta. Y en Lyon 
había muchas. 


El café estaba vaclo. Su dueño, Mar- 
tín Guivante, saboreaba un vino, Su 
hija L ucienne fumaba sin prisa. 
Ambos se asombraron al verlo entrar. | 


Su Índice temblaba al marcar. 
Martín contó los chasquidos 
del disco. Pero aún no había 
terminado el número. Dejó es- 
capar un gemido y cayó... 


u MUA 
Se. 


Sautet se felicitó por haber enterra- > 
do aquella mina en el camino. Los e tamblén espera- 


había estado esperando. ... 


TINE] 5 U 
(No... . resisto más. Aquí... debe 
haber un.. .teléfono, ) 


Vieron la sangre manchar su 
camisa. Martín hizo una seña 
con el mentón y entre ambos 
lo acercaron al teléfono, 


Está. ...está muerto. 
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Lucienne ha callado horrori- 
zada. Ve el hilo de sangre que 
pende de su boca. 


¡Hola! ¿La Gestapo?Habla Mar- 
tín Guivante. ..Con el coronel 
Bernat, por favor. ... 


De pronto, la visión de mi rostro pa- 
reció serenarlo.... 


Capitán Franz Wagner. Viaje 
a Lyon y veá qué ocurre con 
esos inútiles... 


iglesia. Hemos capturado al traidor. Es 
un cura párroco, por supuesto, Se llama 
Rozny y es un hueso duro de pelar. Des- 
cartado que hablará, se lo aseguro. .... 


el 
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Quince minutos tardó el co- 
ronel en llegar. 


Es un partisano, Marcó el 
número 203 Lyon, 12... y 
se detuvo, porque murió... 


Pero los maquis no descan- 
saron, Varios camiones de 
radlogoniómetros fueron 
destrozados en las narices 
de la Gestapo, 
AS 
a 
A] A 


Cuartel de la Gestapo. 

El telefonista ha proba- 
do toda la serie del u- 

no al nueve. Pero hu- 

bo un número... 


'Quand une cause est 
immortelle...""(Cuando 


una causa es inmortal). 


tranquila. Con los ca- 
miones perdidos se j- 
ba la posibilidad de des- 
cubrir los puestos 
transmisores de la Re- 
sistencia. É 


El coronel Bprndt está a cargo de esos idio- 


tas. Por supuesto, él es el idiota mayor. Si 
esto continúa sospecho que lo mandare- 
mos a Rusia, Averigue todo, Wagner, y. ... 


¡destruya la nidada de Lyon! 


Calló y quedó mirándome. Percibl'su 
miedo a la destitución. No debía cometer 
errores, Esa fue la causa por la que me 


dejó el campo libre. .. 


Pruebe usted, Tal 
vez si le da duro, 


El coronel Berndt giró 
la cabeza violentamente. 
Ambos callaron. Hubo 
un click y ya nadie ha- 
bló... 


> 
¡Eso es una contrase- 
ña, demonios! ¡Hay 


que ubicar ese teléfo- 


Himmler golpeó enfurecido 
la mesa una y otra vez... 


¡Hato de imbéciles! ¡Los 
franceses están levantando 
demaslado el pico! 


Me observaba desde sus ojillos hun= 
didos y acuosos. El coronel Berndt ha 
intentado sonrefrme. Sólo consiguió 
una mueca uniforme... 


Ya hicimos el trabajo, 
capitán. Su viaje ha si- 


3) do Inútil. 


Tenía las ojeras que da la desilu- 
sión. Más que un ser humano,e- 
ra un despojo de piel macerada y 
huesos rotos. Pero aún guardaba 
conciencia sobre el valor y la 

traición. 


Berndt contiene la respiración. .. 


Berndt y su gente se retira- 
ron. Pero aguardaban afuera, 
atentos a lo que hacía. De- 
bía aparentar... 


La única verdad 
es que moriré, ca- 


Parece increíble... Tienen a 
un traidor encerrado y no han 
sido capaces de hacerlo hablar. 
Creo que el Reichfúhrer 
Himmler no se ha equivocado 
al mandarme aquí. ¡Déjenos so- 
los! ¡Hablará! 


Bien, bien... padrecito, Te 
crees muy astuto, ¿eh? 

l-| ¿Crees que esa sotana te es- 
ll] cudará de mi?Te equivocas. 
Te voy a castigar hasta que 
implores. ... y digas la verdad, 


Es inútil...soy inocen- 
te... ¿podrán creerme? 


Hay una lastimera sonrisa 
de vencedor en su boca al 
escuchar la contraseña, Se 
acurruca sobre sí mismo, 
Como si hubiese dejado sus 
heridas a descansar. Su 

voz es quejumbrosa pero se- 
gura... 


Que se dispersen 
hasta nueva orden 
.u | | de Octave. .contac- 
to en St, Etienne... 
Allfestará Raúl. .. 
("Faut bien Raúl Labiche. ... Es 
que vous le A SY la misma contrase- 


savez...'*) 


es un verso de Aragón: ''Quand 
une cause est immortelle. .. 


Hay un lugar. 
Alcaldía de 
FouillylesOies. 
Alf hay un 
joven rublo... 


Es la misma rabia la que me lle- 
va ante ese retrato de Hitler que 
pende en la pared desnuda del 
cuarto, 


Berndt no espía, es prudente. Jamás z 
se animaría a meter la nariz... Boqueó entre un borbollar de sangre 
y sus ojos se cerraron para siempre. 
No pude evitar mi rabia. 


Tengo un inglés... .escondiS 
do en el sótano de la igle- 
sia... Se llama Smith. Pe- 
ro no estoy seguro si lo es 

o no. .. Puede ser un ''bu- 
zón"' que me mandaron los 
alemanes. ... Si es asf... ¡des” 
cúbrelo! Sabrás qué hacer. 


(¡Bien, bien! ¡ Debes estar con- 
tento, FOhrer! Te debes sentir va- 
leroso.... Hoy ha muerto alguien 
más. Es cierto que sin importan- 
cla para ti. Pero fue un hombre 
ante todo.Tal vez más que tú...) 


Ya en su despacho me ofreció 
vino... 


El ruido de la puerta me hizo volver en mi. 
/ AN 


Se nos escapó el pesca- 
dito sin decir nia, ¿eh? 


¡Dígale a sus hom 
bres que los felici- 
tol¡Le pegaron has- 
ta el final! 


¿Vuelve a Ber- 
ln, Wagner? Primero investiga- 
ré la iglesia de ese 
cura. No debía tra- 
bajar solo. Los ca- 
miones no vuelan 
hechos trizas por 
el impulso del ca- 


1 
é 


ñ 
SAN 


a Ma 


Maguel Carlucci / Columberos 


Ya visitamos la igle- 
sia, Wagner. Varias ve- 
ces. Concienzudamen- 
te.Pero si quiere sa- 
carse el gusto por 
cuenta propia, vaya. 


po Una gota de sudor se desplomó 
Es que, como a Himmler, a sobre su ceja... 
mí también me deprimen 
los oficiales de segunda, 
Berndt Por eso es que se 
habla de mandar a todos 
ellos al frente ruso. 


Ah... lo noto un tanto ape- 
sadumbrado. ¿No están en 
Berlín acostumbrados a ver 
ablandar a un traidor? 


.a veces no la pasa- 
mos del todo bien aquí lejos. 
Discúlpeme, Wagner. Háblele 
a Himmler. ..cómo diría..... 
bien sobre mí. Sabré agrade- 
cérselo. No me gusta Rusia, 
demasiado, Hasta luego... 


Lo... lo siento. No 
quise ofenderlo. 


A pesar de todo, las calles están 
tranquilas. El otoño ha comenzado, 
pero aún los pájaros se hamacan 
sobre las copas de los árboles. Voy 
AA! 4 “| con mi uniforme de S. S. Alguien 
(El coronel sospe- == p4aza 41 me ha señalado. = 
chó de mí, pero | 7 E 
fue sólo un instan HH 


La Alcaldía de Fouilly-les-Oies. Ese es el 
lugar donde cumpliréel pedido del padre 
Rozny.” 


¿Quiénes — | ¿Has perdido el olfato, S.S.? 

son ustedes? []' Pyyes, .. yo que tú me ha- 
bría dado cuenta de que somo: 
maquis, ¿0 no lo parecemos? 


Nos acercamos a un baldío. Supe 
cuáles eran sus planes cuando 
la navaja se hundió un tanto 
más en mi cuello, 


Para recitarle un verso 
de Aragón que termina 
así: "Quan une cause 


¿Para qué quie- 
res hablar con 


Se equivocan con- ¡ “ 61? ¿Paraira 
migo. ... Quiero de- est immortelle. ..!.. tirarle de las po- 
cirles que deseo lleras al coro- 


hablar con 
Courtjus... 


nel Berndt? 
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Hubo silencio entre ellos. 
Comentaron algo entre ellos que no pu- 
de escuchar. De tanto en tanto, me echa- 


ban una furtiva mirada de duda. Mi cue- i zi 
llo comenzó a sangrar... br pee EE 


Hmmm. Creo que no perderíamos 
nada si Courtjus lo viese. .. 


BS pásalo rico A pas por el mal trato, Nosotros no sa- 
, bíamos. .. Creo que ya no importa. 

Hay algo más. El padre Rozny ha muerto, — Y Adiós y suerte. 

pero dejó un mensaje para ustedes: '"Dis= 

persión hasta nueva orden de Octave.Ha- 

cer contacto en: St, Etienne con Raúl 

Labiche"", 


Todo es un torbellino Y alli'abajo, el automóvil negro 
1] de corridas, gritos y (¡Sublré por del coronel Berndt circula len- 
¡Hay un automóvil de la Gestapo y disparos.Atravesé un esta vieja cor- tamente, buscando a alguien... 


s callejón. Sabía que no isa!T: 
0 nisa!Tal vez... ) 
con el coronel Berndt como pasajero! me Hablan Úisto: E 


Y/ (Estuve a punto de caer.¿Cómo. 
podría explicarle al coronel qué 
estaba haciendo aqui'?Se supo- 
ne que estoy revisando la igle- 


¡Escape por allí, S.S.!¡No se 
preocupe por nosotros! 


a —Por lo visto, no soy de Gaulle. Te re- 
Hu por los tejados. Descorrí claraboyas. 

Salté sobre las terrazas hasta que peste y TAS 
Megué a una ventana. Y la abrí. 7 


Vaya, un oficial de las 
S.S. en problemas. 
¿Lo siguen los maquis? 
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Martín Guivante asomó su barriga a 
través de la oscuridad que se proyectaba 
en la puerta abierta. Yo estaba frente a 
un delator, pero no lo sabía. 


Dile que venga... 


La voz provino de allí, de atrás 
de la puerta... 


¡Diablos! ¿Un oficial de las 


¡Lucienne...! ; ¿ z 
¡ 
¿Sucede algo? S.S, ? ¿Por dónde entró? 


Si usted conoce al coronel 
Bernd, sabrá quién soy yo... 
Martín Guivante, el del caso 
Sautet,.. 


Observó ta Luger en mi mano y sonrió.Nosotros 
los alemanes teníamos ciertas licencias de triun- 
fadores.Como por ejemplo, entrar por la ventana 
a las habitaciones de las muchachas bonitas..... 


¡Baje esa arma, oficial! Es- 
tá entre amigos. 


El caso Sautet, Sí, estábamos "entre 


amigos". Y en cuanto a tl, tienes media hora 


para volver, Siempre y cuando no te 
importe quedar huérfana... 


No, irá la chica.TÚ te quedas co- 
mo rehén.No me sorprendería 
que además de amigo de 


y Berndt fueses confidente de 
No, gracias. Lo que quiero es que de Gaulle. 


la chica me consiga ropas de pal- 
sano, No pienso seguir corriendo 


¿Tal vez una copa de pernog, capitán ? 


peligro en este barrio con mi unF 


Lucienne se fue. No quería 


perder un minuto Lucienne ha tardado sólo quince mt- 


nutos en conseguir las ropas.Tene 


Escuche, Guivante, Seguramente us- bellos ojos. Le costó apartar la mirada, 


ted no tiene problemas en conseguir 
combustible para su automóvil. ay Tu padre me ayudará a camblar- 
me. Ve a buscar tu automóvil y 
estaciónalo delante del café, 
de mi hija tiene el tan- 
que lleno, Está a su dis- 
posición. 


Allá afuera, en la calle, 
Lucienne estacionó su 
automóvil. 


Bajamos al bar.Algu- 

nos me miraron ex- 

trañados. Claro, no me 
If conocían... 


= Podría deportarlos a Polo- 
nia. Y sé que eso no sería Lucienne estaba en el volante... 


de tu agrado, 


Quitate, muchacha. Te manda- 
ré el automóvil por un solda- 
do después. 


Bien, Martín. Me voy.Y te a- 
consejo,que no hables so- 
bre esto ni al coronel 
Berndt. 


STrveme ese per- 
nod que me ofrecis- 
CAS 


Descuide, Lyon me agrada 


Descuide, 
monsieur, des- 
cuide... 


Nuevamente Lyon. 
Nuevamente sus 
calles empedradas. 


¡lré con usted! Me re- 
sulta un tanto sospecho 
so, Si en realidad es un 
S.S. notemerá ir al 
cuartel de la Gestapo, 
¿no es asi? Yo traeré 
mi auto de vuelta, 


Ella respiraba profun- 
damente hamacando 

su pecho. En sus ojos 
hubo dos destellos fe- 
linos.... 


¡No vamos al cuartel! 


Más tarde.Ahora ¡- 
remos a otro sitio, 


22 ZZZIIITZTA 


Había callado, AlIT, adelan- 
te, estaba la iglesia del pa- 
Fl dre Rozny. 


Bien, ahora baja. Tengo que Y 
hacer en esta iglesia, Te di- 
je que te devolveriá el auto- 
óvil. 
E ¿Vienes a ver al padre 
zA. Rozny? Pues yo también. 


¡ Sabía que habla algo ex- 
If traño bajo ese uniforme de 
SO 


Nuestras pisadas re- 
tumbaron en mil ecos 
dentro de la sacristía. 


No te comportas como un 
caballero.Hasta ahora, los 
oficiales alemanes que ha- 
bía conocido eran caballe- 
ros en todo el sentido de 

la palabra. Ahora estoy se- 
gura de que eres un im- 


¡Cállate la boca y no albo- 
rotes! ¡Si yo no quisiera, 

pierde cuidado que no esta- 
rias aqui? 


No lo verás.Hubo al- 
guien que lo delató, en- 
tonces... 


... lo mató la Ges- 
tapo en Lyon, A- 
hora, ¡vete! ¡Deja- 
me solo! 


Le temblaba la barbilla. Vi 
caer otra lágrima. 


A Una lágrima brilló en su 
A pómulo. Me apretó la ma- 
no. 


g 


Y 


Dime... ¿Quién eres en 
No me gusta lo que realidad? 


ace mi padre, 
hace mi padre. _ Vamos, no perdamos más 
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| Me detuvo. ... 


a tu disposición. 


Escucha... apareces por una ventana 
vestido con uniforme. Pides ropas de 
paisano. ¿Eres un oficial alemán ?Si 

así fuera, con sólo un llamado telefó- 
nico tendrías una docena de soldados 


Me sentía como en el in- 
terior de un gran labe- 
rinto oscuro, húmedo.El 
Único sonido que escu- 
chaba era el eco de mis 


Y ahora llegas a esta iglesia. ¿Qué 
hay aquí? ¿Qué haces que no pue- 
des hacer con tu uniforme de S.S.? 


NY Vete y cierra el pH 
co. No me gustaría 
tener que golpear- 


(Debo buscar al inglés 
“en una entrada bajo 
uno de estos pasillos. 
Pero, ¿y si es un im- 
postor ?El padre no lo 


¿Sabes una cosa?Sé 
que no lo harás. Sé 
que no eres como los 
otros. Eres un enigma, 
pero no te delataré, Me 
iré si lo quieres y... 
buena suerte, amigo. 


5 


Me ha llamado ami- 
go. Y es la hija de 
un delator, pero e- 
lla no lo es. SÍ, sé 
que no lo es, 


He encontrado la portezue- 
la de piedra. La remuevo y 
la arenilla de los bordes 
se esparce. Pensé en las 
catacumbas romanas, tal 
vez es que la historia se 


sabía... Bien, es el mo- 
mento de averiguarlo.) 


está repitiendo, 


De pronto, veo el reflejo negro en su ma- 
no,Es el inglés. En su uniforme hay 
manchas de sangre seca. 


Y el corredor me recibe con su 
aliento de hielo. 


Espera, estoy 
desarmado, 


Tal vez el padre Rozny 
confesó, 


Hubo un leve click. Había 

amartillado su revólver. 
¡Cochinos! Y tú vienes a 
buscarme, ¿no?Pues te e- 
quivocas. No saldrás de a- 
quí... 


Hubo una campa- 
nada de duda en 
sus ojos, Fue mi 
mejor oportunidad. 


Creo que desconoces 
el voto de los sacerdo- 
tes. Ellos mantienen 

hasta la muerte el se- 
creto de confesión. Ja- 
más delataría a un pa- 
triota. 


Sólo el padre y los pa- 
triotas conocen este 
Lugar. ¿Cómo crees 
que entré? 


Miguel Carlucci / Columberos 


56 


Vamos, hijo... ¡Quiero 
tu verdadero nombre y 
grado militar ! 


Te has descuidado, Y el problema reside 
en que yo también desconfío de tu ver- 
dadera nacionalidad, Tal vez seas un na- 
zi. ¡Dame tu nombre! 


Eso todavía no me signi 


James Featherstone. : fica nada. ¿Quién es el 
Capitán. Tercer ejérci- == jefe del contraespionaje? 
to.Contrainteligencia. 


-Me llamo Smith. 


Los nombres de los corr 
tactos de Octave en Ber- 


Moet y Franz 
Wagner. 


LL 
A 


TL 
7 


e, 


7 


19 


", ..se junta con el mar! 
Yo soy Franz Wagner. 


Es hora de salir de aquellas 
tumbas.El inglés trastabil1óí 
Estaba herido y su respira- 
ción era defectuosa. Tuvo que 
apoyarse en mí. 


¿Qué eras antes 
de la guerra? 


Viajaba rumbo a Austria, Era una misión 
de sabotaje. Derribaron mi avión... Pude 
llegar hasta aquí. ... Dios sabe cómo. Octa- 
ve me habló del padre Rozny. Lo vi, pero 
apenas pude hablar con él. En ese momerr 
to llegaba la Gestapo. Me escondió y se lo 
llevaron. , 


Iremos a St, Etienne. Al hay un mu- 
chacho que te sacará de Francia, 


De acuerdo, Wagner. Tú ma- 
nejas este asunto, 


1guel Ca 


A 


AN Y ZAIDA Es 
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No, No era un sueño. L ucienne 
estaba allif aguardando en su 
automóvil. 


Dijiste que te irías. ¿Qué haces aquí”? 


37 
El inglés sonrió entre el dolor de su herida. 


¿Sabes una cosa, Smith ?Esta chica re- 
sulta más difícil de manejar que la Ges- 
tapo. Se ha empeñado en ser una herol- 
na 


Hay una razón. No soy una cola- 
boracionista como mi padre. Es- 

toy aquí para ayudarte. ¿Quieres 
otra razón ?Pues.... me gustas. 


El avión ha cercenado las nubes con su 
vuelo, Raúl Labiche y Courtjus me gul- 
ñaron un ojo, L ucienne estaba a mi lado, 


Fuimos a St, Etienne, Allí'nos 
encontramos con Raúl Labiche. 


Hice contacto con Octave. Permanece- 
remos en St, Etienne hasta nuevo aviso. 


Buena suertejalemán.Y cuida 
esa niña. Vale or: 


al 


Volví a Lyon con Lucienne.Tuve que 
despedirme de ella... 


Sólo queda algo para recor- 
dar:el padre Rozny. 


No encontré nada en la iglesia. 
Vuelvo a Berlín. ANÍ les diré que 
usted se ocupó de todo. 


il ¿Estás seguro de que volveremos a vernos? 


No mande a Berndt a Rusia. 
No es Sherlock Holmes...pe- 
ro se las arregla. 


Al escucharme, 
Himmler. saltó 

de alegría.L yon se 

ha quedado sin fan= 

tasmas por el mo- 

mento, Bueno, casi. 


Y aquí estoy yo, en 
Berlín.Caminando 
hacia casa, Con el 
perfume de una 
muchacha france- 
sa en mis manos 
y la seguridad que 
Smith, o como se 
llame, ha regresa- 
doa su patria, 


FIN 
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DESARROLLE SU 
PODER FISICO 
Y MENTAL 


MARTÍN TORO 


LOS “KILLERS” 


An PES A AR 
E cen A 


- ES 7 AT yw” 


Por DIEGO NAVARRO 


Dibujos de MAGALLANES 


La brigada ¡ba des; cio, bajo el sol agónico de la tarde, De a poco, dismi- 
nula el calor. Etantiguo fuerte abandonado lucfa muerto, sin alma, 


- Un caballo pareció oler algo en el aire. 


CoN 


// Vamos... Ya llega- 
mos. Y hay un pozo 
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” Al mismo tiempo, desde distintos puntos, vino la muerte. 


¡SS SS SINO e dE 
Soy” 


< SÍ 


Y h 


Mucho dinero. Hay que 
desaparecer, Hank. y 


VTA 


> 
A 7 
Hablaban un castellano cuidadoso. Carga- 


E ¿ ron el dinero y se esfumaron blandamen 
BA te en el horizonte, 


¡Coliqueo!¡Mu- 
cha amistad. [* 
por un lado y 
por otro, siem- 


. fl ME y 1 E 
As >: ) E as pre tiene una 
A AS ' > y - banda que ro- 
6 z : E z ba y mata, am- 
PEATE M e 
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El indio bebía de a poco. Era nieto 
de cautiva y sabla leer. Odiaba la 
guerra y su propia tribu lo había 
.dado por muerto, 


'oliqueo todavía no había sentado sus reales en la tape- 
ra de Díaz y se temía que jugase a dos puntas con los 

nacionales.Carranza armó una tropa reducida cuando 
por telégrafo avisaron que en el viejo fortín Haydrá la 
brigada había sido masacrada. 


3] Toro miró su ginebra, Afuera era zona Rosa Maria habla sido el nombre, La habian 
de indios amigos, de colonos que dormian destinado a un capitanejo y la noche de la boda, 
apoyados en sus armas, Las moscas cru- huyó a caballo, Nadie supo más de ella. Ñaique 

iba tras sus huellas, como una somb. 


El indio se escurrió y Toro se entretuvo con 
la ginebra, hasta que juzgó que podía irse. 
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En un rincón, un hombre también se pu- ! No había trazas de Naique, pero 

so de pie, E ' sabía dónde hallarlo, El cartu - 
E 7 ; ' cho de Winchester tenia mucho 
que ver con la matanza del fuer- 
te abandonado, ¿Cómo lo habia 
hallado el indio repudiado por 
Justo Coliqueo? 


Durante los malones de Calfucurá, muchos po- 

bladores cambiaron de residencia. Quedaron 

algunos ranchos desmantelados, donde hacian 
gunos logreros y muchas sabandijas. 


Toro llegó veinte minutos después. 


e 


El indio aún vivia. La sangre le col- 
gaba desde la comisura de los labios 
y tenía los ojos amargos casi hechos 


Murió en sus brazos. Del pecho faltaba el cartu - 
cho de Winchester. Alguien en la pulpería habia 
visto la escena con Ñaique, Alguien que tenfa 
mucho que ver con la matanza del fuerte Hayurá. 


verla, diga- 
le... 


(Están aquí, 
h No han le- 
AJÍ vantado vue- 
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Volvió al poblado donde la noche ya era un cua- 
jarón de estrellas. 


Se desnudó en la oscuridad y vistió las ropas del | Cataldo Leyriá era un espa - 
paisano que siempre llevaba en sus alforjas. ñol que había venido de Tu- 
cumán con Electo Urquizo, 


(Tienen que tener una célebre comerciante de la 


base de operaciones, Un z zona. Tenía una tenducha 
donde vivir; ) 3 en su propia casa, donde ven- 
lugar donde vi pos 


OEA 77 Y 
Iba a cerrar, hombre, ¿No pudo esperar a mañana? 
Busco conchabo. ¿Alguien 
necesita peones por aqui? 
y : 


Leyria tenia buen ojo para la Anduvo hasta la madrugada, cosa de tres Al clarear, Toro se hizo unos amargos, con el 
gente, Apreció el lomo de To- leguas, al paso, fumando, En algún si - Sauzal a la vista y el rancho enhiesto, más allá. 
ro y aprobó. tio, yacía el enamorado de Rosa sento de 
Doña Cándida Trejo. Siga el rl mota io 25 edad 

camino hasta el Sauzal. Ahí, k 

para el lado de la cañada, ha- 
llará el rancho. 


(Qué hace una mujer sin hombre en un si- 
) 


tio como éste?. 
y. ¿ X 


2 Fue, Había buena pollada y corrales pulcros, 
eS con caballos y ganado, 
Y 


= 


Me llevo algo de tabaco... 
Y gracias, 
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Cándida Trejo. 


Era morena y guapa. Tenia talle cimbreño 
y ojos donde se podía abarcar el horizonte. 


Hay mucho No llevo nada. Sólo el cuchillo. 


cuatrero y 
mucho re - Busco conchabo. Leyriá 
negado por me frizo venir, 
aquí. Dé - 
me sus ar- 
mas, si las 
tiene. 


Toro observó sus caras bien afeitadas y 
sus miradas frias. 


Estos son mis socios. Ya 
le darán trabajo, 


(No son gauchos ni de raza conocida, Hablan N| Los dos tenían Colt a la cintura, en una 
muy cu mente, eligiendo las palabras, funda que jamás habia visto el sargento. 
Suena a grin: ) 


o 


Uno de los dos echó pie a tierra, 
demostrando ser un consumado 
jinete. 


Busco trabajo. Me cansó la gue - 
rra. 


Necesitamos un ea! 
Vamos al galpón. 


En el galpón desierto, metieron un farol Entonces, uno sacó.su Colt y lo apoyó en la ca- 
y desplegaron un mapa tosco de la re- beza de Toro. 


gión, Te pagaremos bien, si lo haces... Si no, 
Queremos llegar a Buenos Aires por un te mataremos. 
camino que nadie use. ¿Puedes hacerlo? z 
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"Ahorra" había dicho el que no habla ha- Lo cachearon y sólo hallaron el cuchillo, 

blado, Americanos, .casi con arrastre in - Rieron y hablaron en su lengua, sin te- 

glés, ¿Dónde tendrian los Winchester? mores, Lo dejaron solo y pudo mirar el 
7 7 de ó rancho a su antojo. 


? oche. o PE 
' AR E (¿abrá ella...quiénes son éstos?) a 


a a 


LA A E 


Dice que puede hacerlo. Es desertor, 
Y Preparen todo, Nos vamos cuando 


caiga el sol. Vigilen a ése, 


ya 


Ny 1 
5 

Era el tipo que saliera tras él cuando encontró a Ñai- 
que en la pulperia, Pensó en Ñaique y sintió la súbi- 


ta tristeza de aquellos parajes donde la vida valiá 
tan poco y los sueños aún menos. 


y 


CAN 


.Comió un poco de charque y mateó hasta el 


Se sabía vigilado, ahora. Estos 
anochecer. Uno de los gringos llegó a caba- 


no eran asesinos comunes. 


AE z NA É 
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Pasó la primera hora, hasta que salió la 
luna, Toro iba en punta, por caminos ja- 
más hollados.. 


El silencio era un presagio y ca- 
da vez se alejaron más de los po- 
blados indios y cristianos, siem - 
pre hacia el noroeste, 


Los cuatro comieron algo. Toro recurrió a su 
mate y una galleta rancia. 


(Tengo que hacerme de un arma...) 


¡a OO, 
2 a 


Al alba, Hank hizo una seña a sus dos 
hombres. 


Sabe lo que hace, al parecer. Ha evitado 
todo camino conocido. Dile que hacemos 


AE yA % 


Está desarmado, No temas. TE yo mismo, 


le la cara a nuestro guía, 


Bebieron un licor rubio, Al acercarse, Hank se en - La daga de Toro voló por el aire y 
pasándose el frasco unos contró con los ojos del ba- se incrustó en el pecho del otro, 
a otros. Se relajaba un tan- S queano, Su mano tenia la con un ruido de tapón. 


to la vigilancia, botella, del mismo lado don- 
SS de tenfa su Colt, 


Le daremos un trago. ¡Pero si este tipo es...! MN 
O) 

w — 
3 0 7 


Se arrojó sobre él y tomó el revólver que el o- Cándida gritó y los otros dos echaron ma= 
tro llevaba en aquella pistolera desconocida en no asus armas, 
esas planicies. > 


¡Hirió a 
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"El Colt del 44 ardió en la mano de Toro. Las pe- Uno cayó, casi de. rodillas, El otro tiró veloz - Sintió el mordiscón en un hombro 
sadas balas zumbaron en el aire de la mañana, mente, como jamás viera Toro en su vida, y se tiró al suelo. Con los ojos 
qe chorreando sudor, tiró de nuevo 


(ue Pies repara ? al bulto, El no era un pistolero, 


El gringo boqueó hasta que Cándida Trejo se apoderó Esto era la muerte. La muerte 
la segunda bala lo reventó del rifle, Toro. habla que- cara a cara, Y desarmado. 


en el alre, dado sin balas en su Colt.: 
E 


¡Roñoso! ¡Te querés lle” 
var la plata! ¡Y la plata 


Entonces, llegó el galope 
y la tlerra comenzó a re- 


tumbar. 
¡Ann ¡Sfganme! 
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Identifíquese. Soy el capitán Carranza, 
destinado en el Bragado, 
Sargento Martin To- 


Hubo un silencio extraño, como de melodía Los ojos del capitán taladra- 
fúnebre, El sol ya iba alto, camino del me- ron al estrafalario interlo - 
diodía, cutor, 


Esos tres gringos que ve ahf' lla? Qui 
robaron el fuerte Hayurá. El Cia canica 
Oh, ella... Su nombre es 


Rosa Marlá, Era novia de 
un cacique expulsado por 
los Collqueos, llamado 

Ñalque, muerto por dsos 


gringos. ... 


Ella lo vio irse, sin entender la mentira, 
El'capitán recuperó el dinero y cargó a 
enfiló para el poblado, 


+. .La "obligaron" a ir con ellos “porque querlan 
llegar a Buenos Aires y embarcarse para Chile, 
Yo... me disfracé de baqueano, capitán.Eso es 

todo, > x 


El capitán informaría a sus 
superiores de la extraña 
muerte de tres pistoleros nor- 
teamericanos que llegaron hu- 
yendo como alguna vez harián 
Butch Cassidy y el Sundance 


bición de mujer sin alma, La vi el dla 
lo anterior a su huida, Ñalque era mi.a 
migo. = 


Tal vez florecerfa aquella tumba. en prl- 
mavera, con esas humildes flores que 
luce la pampa interminable, 


| á 


E 
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Por DENNY ROBSON * Dibujos de G. SIERRA 
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París bulle de alegría. Por sus calles la gente va y vie- E 
ne enfervorizada. No es para menos. La Gran Guerra : 2 
ha concluido. El tremendo conflicto contra los imperios 
centrales ha culminado y su trágica secuela de miseria 


Seguro, Miguelito, Y no olvides que du - Hablaban del cautiverio de Mike Nolan en 


rante esta guerra estuvimos buena parte un campo de trabajos forzados. Este los 
separados... miró y sonrió buenamente. Detrás de 


4 las bromas de sus amigos se escondla el 
tarse a millares es una soberana estupi - Ah, bueno... eso no fue tan tremendo, 
dez. ¿No creen? Imagínate, vernos librados de Mike.... inmenso afecto que éstos le profesaban, 


A prusianos lo hicieron trabajar gra Seguro... y por eso me rescataron, ¿no? 
tis y todo, - 


Y no es para menos, cuates, .. Eso de ma- 


Mi querido Mike, Nos aburriamos sin ti,Esa 
es la gran verdad, No he conocido otro tipo 
que puede meterse en tantos Ifos como tú, 
te lo aseguro... 


4 Pe 


Ya nos hemos despedido del coro - 
nel Darmott y en breve abandonaremos 
Francia, De modo que... 


Esa es una buena Idea, Tenemos el 
velero y deseo ver qué ha quedado 
del mundo después de la guerra... 


Blen... Los privaré de mi pre - y Ss 3 eso de que soy un tipo e 
sencla por unas horas, Tengo pecialista en meterme en Ios...) 
algunas cosas que hacer... 


De acuerdo, grandulón, Nos vere - 
mos en el hotel a la hora de cenar, 
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Me llamo Claudine, monsieur Nolan. ... 


F 


| Monsieur Nolan... ! 


W 


¡ 
“E 


Era un rostro turbador el que asomaba 
por aquella ventanilla. Mike ensayó su me 
jor sonrisa pese a que estaba algo perplejo. 


Yo soy, efectivamente. Pero temo no cono-| 
cerla.... 


Haga memoria, por favor... 
realmente no me recuerda? 


dos veces, Ascendió al vehículo y un instan - 
te después éste arrancaba... 


"Oh, no, Dios me libre. Dejé a dos 
patanes en un "bistró"'y me la 
encuentro, He ganado con el 
cambio, ¿No? Pero le ruego que 
me explique quién es usted y qué, 


Entonces la voz de ella cambió, Dejó de ser 
afectuosa, Su tono tomó un matiz glacial, 


Po Esas son muchas preguntas... 


Hermoso nombre, .. Pero sigo diciendo 
que no la conozco, Además... ¿hacla 
dónde vamos? Creo que estamos sallen 
do de Parls y... 


A 


Pienso que no. Y su cara no es de las que 
e olvidan. 


¿Podría.... ? ¿Podria subir a mi auto- 
móvil... ? No es conveniente que al - 
guien nos vea aq! 


¿Debo 


pensar que mi proximidad le 
incomoda? 
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¿Será posible que Miguelito Miguel Luján consultó su re- |- [Es extraño.Teníáa que regu - Una luz intranquila bailoteó en 
tenga razón? Soy un empe - loj y dio un bufido. larizar nuestros pasaportes las pupilas de Alexander. 


E y para abandonar el país. Y es- L 
Las once ya... mis tripas | lta noes hora de oficinas, sd popa ce sen 


chillan de hambre. Voy a precisamente. Qué pudo ha- 
estrangular a ese grandulote| lberio demorado? 


cuando vuelva... 
- a Yo te diré que, principito. Seguro, Estoy famélico. .. 
Alquien que tiene faldas. 

a. Apuesto mi lindo cogote. ... 


LM Acelera, Francois... 


Monsieur Pawkorsky. ... 
espere, por favor... 


Hace unos minutos un caballero dejó esto Pero... esta es la cigarrera que Mike com- 
para ustedes. pró hace unos dias... ¿qué demonios dice 


Pers | 
No lo sé, Pero temo que algo grave es- 
tá sucediendo. Aguardaremos, Migue- 


Ñ la 
Sl aprecian la vida de su amigo no abran Ios Palta imanjos de Una hop má 


boca, Nos comunicaremos a medianoche con 
ustedes, Permanezcan en su hotel", Qué 


quiere decir todo esto? Blen.¿Qué remedio queda? Haré pe- 
¿ JS ¿Ir la cena aquí, entonces, 
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Silo secuestra- 
ron... ¿para qué? 


Pero poco o nada probaron de la co- 
mida, Estaban realmente nerviosos, 
Se I 


Después de unos instantes o- 
tra voz reemplazó a la del con- 
serje. Y era femenina, 


Tenemos a su amigo Nolan, 
monsieur, No haga nada que 
pueda costarle la vida. Si 
hay una llamada a la policia 
mañana encontrará su ca- 
dáver flotando en el Sena, 
Está claro? 


El lugar escogido era un puente junto al Sena. U- 

na vaga neblina extendía su manto dándole tonos 

mortecinos a las luces de la ribera. El sonido de 
encio, 


Tal vez quieran di- * 
néro, No lo sé... 


Miguel repitió mientras Alex ga- 
rabateaba en un papel. Luego la 
comunicación se cortó, 


No entiendo nada, Alex, s que 
están todos locos? 
y. 


Véanme en una hora, y lo 
sabrán.La dirección es... 


Ella surgió de la neblina como un 
fantasma. 
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No puedo decir que estoy feliz de conocer - 
la, mademoiselle... ¿Qué han hecho con 


nuestro amigo? 


Queremos a Darmott, Eso nos 
posibilitará un canje por 
Bearzot. Y también inmuni - 
dades que nos permitan aban- 
donar Francia, 


Chula... tú estás loca como 


una cabra, ¿Cómo crees que 
entregaremos al coronel asI? 


Será mejor que 
se den maña. 


Darmott, Uno de los jefes de inteligencia fran - 
ceses, El hombre que los hablá enviado más de 
una vez a peligrosas misiones durante el 
ranscurso de la Gran Guerra, 


Tendré que explicarlo, qe 


Se hizo un profundo silencio,L as tres f- 
guras pareclan de pledra, envueltas en la 
neblina, Fue Miguel quien primero reac- 
clonó, 

scuche, .. La guerra ha terminado, chu- 
Ifsima, ¿Para qué quiere a Darmott? Si 
les ha pisado algún callo el gran Ifo termi- 
NÓ Y... 


Hay un hombre llamado Roger Bearzot, 
Este” a disposición de las autoridades 
por delitós de espionaje. 
Lo recuerdo, Perteneciá a los ser - 
¡vicios secretos pero daba informa - 
ción a los prusianos. Alta traición 


De lo contrario les recomenda- 
ré que pasado mañana den 


una miradita en el Sena, Ha- Crees que te Irás fácik 
llarán a un conocido allf.... anto, bruja?A menos 


QUe... 
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Basta, messieurs. No abusen de su buena |* [ Mañana a la diez de la noche volveré a co-| | Y unos instantes después, la mujer y 
: municarme con ustedes. Ténganme a sus dos matones habián desaparecido 
Darmott o ya saben lo que sucederá con su| | tragados por la_neblina 

amigo. 


Sr, Y esa fulana está más 
hiflada que una cabra 
Bueno... no nos metimos en el corazón 


mismo de Alemania para rescatarlo y.va- 
mos a perderlo ahora as! ¿no? 


| haz de la linterna le dio en el rostro, 
Mike Nolan parpadeó y murmuró feroz- 
mente: 


(Qué podemos hacer? No vamos a tralclo = 
nar al coronel ni a Mike, 


Además, nos pagarfán con un par de 
balazos, Sólo Darmott les Interesa pa-] 


ra canjearlo por ese aspla, .. Qué estás pensando, .. ? 


Aparta eso, hijo de perra, 
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Debe saber, monsieur Nolan, que hemos Hubo un brillo alucinado en la mujer y u-] [Se marcharon, dejándolo a solas con SU 
contactado a sus amigos. Ellos son muy há-| | na risa aguda, escalofriante, furia y su impotencia. 


Ruegue que lo tengamos... Si eso no su 4 [“(Malditos.... si pudiera zafarme...) WAN 
cede, ya sabe usted lo que pasará. ... A =3 (3 


biles, Mañana tendremos a Darmott aquí. ... 


Haclá horas que luchaba por aflojar esas li - | [Esto es pellgroso,Claudine.Te digo que 

gaduras. Y algo estaba consiguiendo, Reanu- | [no resultará... ¿Crees que Darmott es 

dó su trabajo en esas tinieblas sintiendo que | [tan estúpido para caer en una trampa 
sudor le perlaba la frente. last? 


Ellos son hombres de su conflan-| 
za, Pero lo traicionarán, El inglés 
vale más que Darmott para ellos. 


Además, Lucien, olvidas algo, .. Prometí'res- 
catar a Roger. Es mi esposo y es nuestro jefe, 
Todos ustedes están conmigo en esto, Si 


Roger habla todos seremos fusilados, ¿Lo en- ea 
tienden? 3 
S ES y yoo 


Cae la tárde sobre Parls, Pronto llegará la] [No para algunos. . . 
noche, Pero no será una noche más, No | ||| | | 
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El timbre del teléfono los sacu- 
dió como un latigazo, La mano 
de Miguel Luján tomó el auri - 
cular y... 
El conserje, señor. Hay una 
llamada para ustedes... 


Nuevamente aquella voz que 
ya conocián reemplazó a la 
del conserje. 

¿Y bien, monsieur Luján... ? 
¿Me traerá al coronel o man- 
damos a su amigo al paseo del 
que no regresará. ..? 


Tenemos al.coronel. Digame ¡Maldita bruja. ..! ¿Crees que 
dónde y cuándo nos encon - soy sordo? Habla de una vez, 


Monsieur Luján... .sin La dirección 6S... 
trampas, Su amigo tendrá EN 

una pistola en la nuca to- 

do el tiempo, ¿Comprende? 


Miguel colgó y sus ojos enfrentaron a 
la figura que había permanecido silen 
ciosa durante todo ese tiempo, 


El aludido hizo un ademán... . Niebla sobre Pars, Los tres hombres as= 
cendleron al automóvil y éste se puso en - 
Entoricés no hagamos esperar marcha en la bruma como un extraño 


aesas ratas, caballeros. . 


ps fantasmales, 


El coche atravesó Parls envuelta en, la 
bruma Invernal y se fue Internando : 
en los arrabales de la Cludad Luz... 
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por fin, con un áspero chillido de frenos, se inmovi- 


lizó frente a una fea y chata construcción delos muelles. .Lógubre por. cierto, ., 


S NUS /- a] 


Aquí; monsleur Pawkorsky. Qué bello 
reencuentro, realmente. Felicitaciones, 
no sé de qué modo lograron conven 

al coronel para que viniese aquí... 


á s los cuerpos que irán a parar al Sena. 
No pres dejar testigos cuando nos marchemos, ... S 
¡Arpa! ¿Por qué vinie- 
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2 Nocrea, mademoiselle, Hay un peque- 
AN ño problema... Muéstrele, compadre... 


a a 
CC i¡Déme eso! )h 
y 
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Era el'nuevo día sobre Paris, Mike Nolan 
sota con placer el licor de un vaso y 


Y en cuánto a ti, gaznápi- 
ro. ..! ¡Vás a olfme.... ! 


Ustedes... malditos... ¿cómo? 


Hablamos con Darmott, por supues- 
to, Y le sugerimos la idea de que 
nos enviara uno de sus agentes, El 
más parecido, ¿entiende? Un poco 
de maquillaje, retoques y... ya $a- 
be el resto, ¿no? 


PDA 
Bueno, señores, esto se acaba, En dos diás 
abandonaremos Francia, Salud... 


ike Nolan ¡ba a contestar, Pero vio 
las miradas fulminantes de sus a - 
migos y.respondió tímidamente, ... 


EE E a CS 
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